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Una botella al mar

12 ene. 2009 - grafía en el sopor de las dos de la tarde, sentado ... comunicación abre más bien las puertas .... Prueba 
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Una botella al mar



ORRIS West (1916-1999), el escritor más leído en la tradición literaria de Australia, quien se hizo famoso por los libros llevados al cine Las sandalias del pescador y El abogado del diablo, también escribió, en 1957, La máscara de la corrupción. La historia, que se desarrolla en Sorrento, en el sur de Italia, enfrenta a Richard Ashley, un periodista que se propone develar prácticas ilícitas del gobierno, con el duque de Orgagna, hábil político inescrupuloso. En el contexto que se desenvuelve la novela, la política llamada “conveniente”, para el momento que vivía el país, estaba basada en la mentira y terminaba siendo una “máscara de la corrupción”. Hace 50 años que Morris West describió o imaginó la sociedad italiana de la posguerra, pero la situación representada pareciera ser también del mundo actual, ya que cuando un gobierno sostiene una o muchas mentiras la corrupción se ahonda y la sociedad, a la que se dice defender, se perjudica cada vez más. La corrupción es un problema global, pero las naciones más desarrolladas reflejan una mayor transparencia en sus sectores públicos, habilitada por la estabilidad política, libertad de información y una sociedad civil libre para fiscalizar. Los valores republicanos les permiten controlar y limitar este mal. Contrariamente, los países pobres y los en vías de desarrollo son los que sufren más sus consecuencias. Prueba de ello es el Indice de Percepción de la Corrupción 2007 (IPC), publicado recientemente por Transparencia Internacional, que establece que los tres países en los que se percibe una menor corrupción son Nueva Zelanda, Dinamarca y Finlandia, todos con una puntuación de 9,4 sobre 10, seguidos de Singapur (9,3), Suecia (9,3), Islandia (9,2), Países Bajos (9,0), Suiza (9,0), Noruega (8,7) y Canadá (8,7). La puntuación del IPC se corresponde a la percepción del grado de corrupción que ven empresarios y analistas de cada país. En América del Sur se aprecia a Chile (7,0) y Uruguay (6,7) con un muy decoroso puntaje; en los demás países de la región –Colombia (3,8), Perú (3,5), Brasil (3,5), Bolivia (2,9), la Argentina (2,9), Paraguay (2,4), Ecuador (2,1) y Venezuela (2,0)– el IPC refleja alta corrupción y la poca o nula voluntad de los gobiernos en transparentar la administración de la cosa pública. Según Transparencia Internacional, “es esencial contar con un sistema judicial profesional e independiente a fin de eliminar la impunidad y hacer cumplir el Estado de Derecho imparcial, y promover la confianza de los ciudadanos e inversores. Si no se puede confiar en las cortes para que enjuicien a los funcionarios corruptos o para que ayuden en el rastreo y devolución de la riqueza ilícita, no será posible avanzar en la lucha contra la corrupción”. Cobus de Swardt, sociólogo sudafricano y director ejecutivo de Transparency International, manifestó que “una estrategia esencial para los países en desarrollo que buscan fortalecer la rendición de cuentas del gobierno, es aliarse con organizaciones de la sociedad civil y con los ciudadanos, para que desempeñen el papel de vigilantes y estimulen la demanda de reformas”, y agregó “pero existen gobiernos que progresivamente están limitando la capacidad de actuar de la sociedad civil”. No es ingenuo pensar que el futuro del país se construye con instituciones creíbles que abracen verdad y se desprendan de las políticas llamadas “convenientes” que responden a intereses espurios, hacen un culto a la mentira y terminan siendo, como bien dice West, la “máscara de la corrupción”. © LA NACION



El autor dirige una consultora de comunicación..



MANAGUA L recuerdo de mis primeros instrumentos de escritura me parece una prueba excesiva de antigüedad, cuando a través de la pantalla me asomo al universo infinito de la Red, en la que reboto saltando de un siglo a otro. La modernidad no es más que la nostalgia por los instrumentos perdidos, la emoción ante la imagen de lo que fue, mientras el tiempo marca a zancadas sus distancias. Escribir en el cuadernillo de caligrafía siguiendo las líneas punteadas que te enseñaban a imitar la letra Palmer, trazos elegantes e inclinados que sólo servían después para llenar los pliegos del castigo que obligaba a repetir cien veces “no vuelvo a hablar en clases”, hasta entumirse la mano. La escritura como penitencia mucho antes de la escritura como gozo. Y más en la adolescencia. Las lecciones de mecanografía en el sopor de las dos de la tarde, sentado en el corredor frente a un patio soleado, donde buscaban gusanos las gallinas y un mono se agitaba dentro de su jaula queriendo huir. Sobre la mesa, la vieja máquina Remington de alta alzada y teclas redondas que olían a aceite, a un lado, bajo una piedra para que no volara las hojas el viento, el método descuadernado. Mientras, el carrete de cinta mil veces usado iba imprimiendo las letras filosas, mitad en negro, mitad en rojo, y nunca haber aprendido a usar todos los dedos para quedarme con los índices con los que sigo escribiendo a picotazos sin dejar de mirar el teclado. Y el encuentro con los tipos sueltos de las cajas de chibaletes en las tipografías provincianas de León, donde imprimí mi primera revista, aprendiendo el arte de leer al revés los moldes de las planas para comprobar si el cajista había incorporado las correcciones hechas en la galerada, impresa en papel húmedo con el rodillo entintado; largas tiras de papel periódico en las que escribí mis primeros cuentos para no desperdiciar el tiempo en meter en el carro de la máquina folios de tamaño normal, porque la escritura comenzaba a ser un gozo, pero antes de eso era ansiedad, urgencia, escribir y publicar sin corregir, como quien saca las piezas de pan a medio dorarse. De las máquinas de escribir que traqueteaban como animales cansados en la incómoda soledad de la escuela de mecanografía, y que no escondían sus entrañas, a las pudorosas Underwood, ya atemperada la furia de teclear sin pausas para escribir de una sentada la obra maestra. Y siempre las portátiles de peso leve, que podían llevarse colgadas de la manija del estuche, así la Olympia, que acompañó mis años de Berlín en los setenta y que dejé en manos de Antonio Skármeta cuando volví a Nicaragua. Objetos arcaicos que un día fueron modernos y que nos sorprendieron por el progreso tecnológico que representaban. Y las palabras que designaron a esos objetos, más que para un diccionario, sirven hoy para un museo inundado por las aguas del olvido. Objetos que pronto nadie recordará, junto con las palabras que los nombraron, y su desaparición me llena de desasosiego, porque si hay algo cierto es que el tiempo pasa más de prisa que antes, que los objetos de la tecnología que tienen que ver con la palabra, que es mi propio instrumento de trabajo, se multiplican más aceleradamente y hunden incesantemente a otros bajo su peso.
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Pero desde antes estaban los despachos por telégrafo que iban a través del cable submarino, la formidable invención decimonónica que hoy ha recuperado su vigor y poderío en los albores de la era cibernética. Los textos de los despachos por cable, escritos por los poetas modernistas que también eran periodistas, debían atenerse a la brevedad y dominaban en ellos los párrafos cortos separados por puntos, todo un nuevo estilo dictado por la clave Morse. La posmodernidad y sus instrumentos de escritura, y de transmisión y difusión de la escritura a través de la red cibernética están creando también un estilo que



expresiones crípticas, las transposiciones de uno a otro idioma. ¿Es una verdadera cultura masiva o sólo un remedo? ¿Bulle en la espesa sustancia de ese nuevo lodo primigenio un nuevo lenguaje, creado sobre todo por adolescentes? Me ganó para siempre la máquina. Y, por primera vez, frente el resplandor verde de las viejas pantallas catódicas de las computadoras de comienzos de los años 80, me consolé sabiendo que tenía bajo mis dedos el mismo teclado de las aburridas tardes de la escuela en la que debí aprender la mecanografía que desprecié para quedarme escribiendo a dos dedos. En la pantalla tengo frente a mí lo que no existe, porque la escritura se vuelve una estremecedora expresión ilusoria, y al final de cada jornada, cuando apago la computadora, todo lo que he escrito regresa a la nada, y todo, lenguaje, escritura, se vuelve un asunto de ansiedad filosófica ante lo precario. On, off, apagar, encender. He allí el dilema. Pero si antes fui parte de una minoría que usaba instrumentos tecnológicos para escribir, hoy soy parte de una mayoría. Somos millones los que tecleamos en el mundo. Millones usamos para escribir instrumentos que crean una nueva democracia, cualquiera sea su calidad. Soy parte de un ejército que escribe. Pero en el mundo virtual que comparto, mi obsesión con la materia se vuelve recurrente, como si pudiera asomarme a través de la frontera de dos siglos para reconocer el viejo inventario de mis instrumentos, y las manías y fijaciones con que me marcaron. Cuando escribo un libro, puedo corregir muchas veces en la pantalla, avanzar de uno a otro borrador, pero siempre sé que mi verdadero encuentro con las palabras escritas sólo estará en el papel y que la única corrección verdadera será la que haga lápiz en



Voltaire, que escribió miles de cartas en defensa de causas perdidas, hubiera sido, sin dudas, un blogger desborda el territorio de los escritores en singular para introducir en el lenguaje corrientes capaces de alterar la prosa y todo su tinglado de sintaxis, prosodia y ortografía. Nunca tantos millones escribieron al mismo tiempo ni se escribieron unos a otros al mismo tiempo. ¿No es esto prueba de que la tecnología abre las puertas de la democracia en la cultura y las multiplica? ¿O es que la comunicación abre más bien las puertas al desperdicio, nos inunda con un alud de basura, y estamos perdiendo la oportunidad de calzar masificación y cultura, dejando de tejer hilos perdurables y transformadores en la red cibernética? Esa multitud de manos que teclean desde todos los rincones multiplican los neologismos, las abreviaturas, las



mano sobre las páginas impresas, un haz de afilados lápices que vienen a ser mis instrumentos de la verdad. Una verdad con filo, sobre la tersura material del papel que se deja rasgar por el lápiz. Botellas con un mensaje navegando en el espacio cibernético en el que todos somos, de alguna manera, náufragos esperando ser escuchados, cada quien en su propia isla desierta, frente a su propia pantalla, pulsando las teclas que componen el mensaje que alguien leerá. Segregando hilos como arañas, los hilos de una escritura compartida. Hoy soy un blogger, un “bloguero” entre millones. Escribo en una nueva democracia de las palabras. Las anotaciones diarias de mi bitácora, que lanzo todos los días dentro de la botella, son una escritura compartida, una experiencia que no se parece a ninguna otra de mi vida de escritor. En este nuevo espacio que creo cada vez bajo mis dedos, las viejas teclas haciendo su oficio de siempre, la palabra sin consecuencias deja de existir y entra en un nuevo espacio dialéctico en el que toda frase gana la posibilidad de tener una respuesta y cada afirmación puede ser de inmediato desafiada, y por tanto, la palabra viene a situarse en ese territorio dichosamente precario en el que quien escribe puede ser corregido en sus juicios, puede enmendar sus opiniones o refutar a quienes lo refutan. ¿Debemos llamar a esto democracia? ¿Debemos llamar a esto cultura? No tengo duda. Voltaire hubiera estado encantado con semejante posibilidad de generar un espacio crítico múltiple semejante. El, que escribió miles de cartas en defensa de causas perdidas, hubiera sido, sin dudas, un blogger. La botella que se va en la corriente ignorada lleva el mensaje y puede regresar a mis manos. © LA NACION El último libro del autor es El cielo llora por mí.



DIALOGO SEMANAL CON LOS LECTORES



Una concordancia no vale un martirio “E



L tema que hoy me ocupa, y casi diariamente me «martiriza», es el uso incorrecto (creo yo) del plural en cierto tipo de construcciones gramaticales. Aquí van dos ejemplos aparecidos el 29 de diciembre en LA NACION: «...la gran mayoría de quienes no lo hicieron pertenecen a la bancada...» (página 5, «Escasas declaraciones juradas», último párrafo); «Si bien la mayoría de los analistas anticipan que...» (página 1, «El costo de vida», tercer párrafo). En ambos casos, como en otros que suelen aparecer por escrito o en forma hablada («Un gran número de los... hablaron, dijeron, hicieron...»), el verbo debería concordar con el sujeto, que es singular aunque dé idea de muchos”, escribe Gloria Stefanini. La misma cuestión plantea Julio A. Juncal, que escribe: “¿Cuál de las dos oraciones siguientes es gramaticalmente correcta? ¿«El 78% de los proyectos produjo resultados positivos» o «El 78% de los proyectos produjeron resultados positivos»? Yo me inclino a pensar que la primera forma es la correcta”. No hay razón para martirizarse. Las dos construcciones son correctas. Estos casos deben distinguirse de los de sustantivo colectivo sin especificación. Un sustantivo colectivo denota una pluralidad de seres u objetos de una misma clase. Generalmente, el colectivo mismo indica la clase de seres u objetos a que pertenece el conjunto, por lo que no necesita especificación. Si el sujeto de una oración es un sustantivo colecti-



vo no modificado por un complemento que indique la clase de seres u objetos a que pertenece el conjunto, el verbo y los adjetivos predicativos, si los hay, concuerdan con ese sustantivo colectivo en singular. Por ejemplo, “La gente es mala y comenta”. Pero hay sustantivos que en singular indican pluralidad, pero no denotan la clase de seres u objetos a que pertenece el conjunto. Son simples cuantificadores que suelen estar modificados por complementos con la preposición de, cuyo término, generalmente en plural, indica de qué seres u objetos se trata. En esos casos, el verbo puede concordar en singular, con el núcleo, o en plural, con el término del complemento. Por eso es tan correcta la construcción “La mayoría de los analistas anticipa…” como “La mayoría de los analistas anticipan…”; “El 78% de los proyectos produce…” como “El 78% de los proyectos producen…”. De hecho, es más frecuente la concordancia en plural. Y hay casos en que solo es normal la concordancia en plural. Cuando en el predicado hay un adjetivo predicativo o un participio referido al sujeto, sería muy chocante concertar ese adjetivo o participio con el cuantificador: se concierta con el complemento y, consecuentemente, el verbo también concuerda en plural con el complemento. Por ejemplo, “La mayoría de los analistas son renuentes a anticipar conclusiones”; “El 78% de los proyectos fueron aprobados sin discusión”.



LUCILA CASTRO LA NACION



También es obligatoria la concordancia en plural cuando el cuantificador no tiene determinante (por ejemplo, un artículo o un demostrativo). Por ejemplo, “Multitud de simpatizantes fueron a recibirlo”; “Infinidad de casos quedan sin resolver”.



Casi, casi Escribe Santiago Noetinger: “Leo en la edición del 29 de diciembre una nota titulada: «El día que De la Sota casi se trompeó con Kirchner». ¿Está bien dicho? ¿No sería «...casi se trompea…»?”. Puede ser, pero no es obligatorio. Para referirse a un hecho que estuvo a punto de ocurrir, pero no ocurrió, el adverbio casi puede ir con presente o pasado. El mismo título suscitó una duda diferente en Susana Pérez Anderson: “Quisiera saber si hubiera sido correcta la opción «El día en que De la Sota casi se trompeó



con Kirchner». En caso afirmativo, ¿la preposición es potestativa?”. En este caso, la preposición en es potestativa porque también es potestativa con el sustantivo día. Con ciertos sustantivos, los circunstanciales de tiempo pueden construirse con preposición o sin ella. Por ejemplo, puede decirse: “Ese día De la Sota casi se trompeó con Kirchner” o “En ese día De la Sota casi se trompeó con Kirchner”. En una proposición de relativo, si el pronombre relativo representa a uno de esos sustantivos que pueden funcionar como circunstanciales de tiempo sin preposición, tampoco es obligatoria la preposición con el pronombre relativo. Aquí, el relativo que representa al antecedente día; por eso, puede construirse sin preposición en la proposición adjetiva.



Esa letra que da trabajo “Por favor, corrijan la nota del 29 de diciembre titulada «Un 2008 repleto de anuncios... y de furcios». En ella se lee: «En medio de su gira por los países del norte de África, específicamente en Argelia, Cristina Kirchner propuso un brindis, en un país en el que esa forma de celebración no es tradición. ‘¿No se brinda aquí? Bueno, vamos a congratularnos’, debió responderse, sobre la marcha, ya con la copa en alto. Como explicación, apeló a sus recuerdos del pasado, una salida que usa con asiduidad. ‘Un viejo refrán que decía mi abuela: Donde fueres haz lo que vieres. Era española y como toda española



algún antepasado árabe debo tener en mis tres abuelos españoles’, intentó arreglarla, sin ninguna ilación». La palabra hilación se escribe con hache”, corrige Cristina Dallaglio. La palabra ilación no tiene nada que ver con hilo y se escribe sin h. Aquí está empleada en el sentido de ‘trabazón razonable y ordenada de las partes de un discurso’ y en general significa ‘acción y efecto de inferir’. La i de ilación es la i de inferir: la del prefijo in-. En latín, el verbo del que proviene inferir tiene dos raíces: una raíz fer, de la que viene inferir, y una raíz tl/tul/tla/la, de la que viene la forma inlatum y, por asimilación, illatum. De illatum deriva el sustantivo illatio, del que proviene el español ilación. Pero hay otras palabras que sí llevan h y a veces el diario lo olvida. Escribe Juan Carlos Lavelli: “En la nota del 27 de diciembre titulada «Balance 2008. Logros y sueños de argentinos destacados», se dice que las respuestas «son el resultado de un ejercicio que va más allá de un mero balance. Es más bien el producto de urgar en el alma para extraer de ella lo más valioso y ponerlo en palabras». Sin duda, es muy loable el propósito perseguido y está bellamente expresado, pero… hurgar se escribe con hache”. © LA NACION Lucila Castro recibe las opiniones, quejas, sugerencias y correcciones de los lectores por fax en el 4319-1969 y por correo electrónico en la dirección [email protected] 
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Lujoso emprendimiento frente al mar 

17 nov. 2007 - en suite con un gran living; cinco baños; una .... de gran longitud, restaurantes, cines y bares brindan
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Mucho más que una botella de vino 

Mucho más que una botella de vino - Amazon Web Serviceshttps://webloyaltycorporatecontent.s3.amazonaws.com/MA-Rutas-enol
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manuscrito hallado en una botella by edgar allan ... AWS 

BOTELLA BY EDGAR. ALLAN POE. MHEUBBEAP26-7 | PDF | 52 Page | 1,576 KB | 22 Jan, 2018. If you want to possess a one-stop
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manuscrito hallado en una botella by edgar allan ... AWS 

This. Manuscrito Hallado En Una Botella By Edgar Allan Poe PDF on the files/S3Library-A90f5-B7212-A6f1d-6d46a-Eacfa.pdf
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Una invitación al entretenimiento 

6 sept. 2013 - en un club. escrito y dirigido por. Rubén Roberts, con partitura de él y Carlos González. Es una comedia
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Un estilo de vida frente al mar 

La cantante brasileña Rita Lee fue detenida cuando terminó su show de despedida de los escenarios en Ara- caju, Brasil.
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Una mirada al Réquiem 

realidad dio como resultado el. Réquiem, estrenado en mayo de. 1874 en la Iglesia de San Marcos de Milán, para el primer
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Carta de otoño con vista al mar 

12 abr. 2009 - Si de pescados y mariscos se trata, se impone un ... buena cocina de pescados y maris- ... de su historia
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Mi último día frente al mar 

http://www.librosaguilar.com/es/. Empieza a ... a cada instante, momentos en los que de verdad com- partí, reí ... Sin d
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Monumento al mar - Biblioteca Virtual Universal 

[PDF]Monumento al mar - Biblioteca Virtual Universalhttps://mainbucketduhnnaeireland.s3.amazonaws.com/.../1493241052-Mon
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Una mujer que mira el mar 

17 abr. 2010 - POR ARTURO PÉREZ-REVERTE. Lolita Palma, una brava gaditana de 32 años, es el personaje femenino más impor
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Ficha Técnica Botella Deportiva 

[PDF]Ficha Técnica Botella Deportivatv-store.s3.amazonaws.com/Products/.../BOTELLA%20DEPORTIVA%20PIMAG.pdfEn cachéCARACT
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Con las ventanas al mar 

9 may. 2008 - invierno, en Capitán Ramón Freire 2490. Los números comenzarán a darse a ... Del interior. □ CORDOBA (Esp.
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El 'tuning' da el salto al mar 

Una empresa afincada en Barcelona está sembrando el colorido y los dibujos a los puertos ... yate oscila entre los 300 y
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Mi reino por una chacra de mar 

les ingleses, suizos y brasileños, desde. Villalagos, camino a José Ignacio, hasta el Puertito Boating Village, en Lagun
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Enzo Maiorca, una leyenda del mar 

la proyección de un documental que recorre toda su trayectoria. La historia cuenta que Maiorca nació en Siracusa, sur de
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Cafamo Hacer Un Tornado En Una Botella How To 

PDF File: Cafamo Hacer Un Tornado En Una Botella How To Build A Tornado In A Bottle -. 15-CHUTEUBHTBATIABPDF-7. 1/2. CAF
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Mar del Plata inauguró una nueva sala 

dres Beeuwsaert, piano y Tatiana paL rra, voz. sáb. 20 hs: andrea Hufnagl, hang y pablo Bertone, didgeridoo. 21 hs: adri
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Una alternativa al populismo petrolero 

cional del Estado y el cambio permanente de las .... había dado un golpe de Estado en Venezue- la. Nadie creía .... y re
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Una Mirada Interior Al Bienestar 

Como consecuencia, tuvo que volver a aprender todo desde cero: hablar, alimentarse, caminar, etc. Lo que la sorprendió p
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Una patada al tablero 

26 ago. 2014 - llonarios que se cierran en los Alpes suizos, en cervecerías alemanas o en bares daneses acá equivalen a
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Una noche consagrada al piano 

en el teatro. MUSICA POPULAR ... sajes para hacer gala de que ése es su instrumento principal. ... y John Mahon en percu
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1 botella por $699 + IVA 

SYNERGY O2 SPORT. Te aporta los nutrientes necesari- os que tu cuerpo necesita para trabajar en un nivel óptimo. Nutre t
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1 botella por $600 + IVA 

0.0505. 405.5. Nombre: Email: Teléfono: Alanina. Ácido Glutámico. Arginina. Aspártico. Cisterina. Fenilalanina. Glicina.










 











Copyright © 2024 P.PDFDOKUMENT.COM. Alle Rechte vorbehalten.

Über uns |
Datenschutz-Bestimmungen |
Geschäftsbedingungen |
Hilfe |
Copyright |
Kontaktiere uns










×
Anmelden






Email




Password







 Erinnere dich an mich

Passwort vergessen?




Anmelden














